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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En It Peaim l̂a.—Un mes, 2 ptas.—Tres mes«s, 6 fd.—Extranjero.—Tres nests, 

1135 id.—tía «ascripción eupezará i. contars* il«8<le 1,* j 16 d* «ada mai.—La 
e*rr«spondtDí!a á la Ádmimstracióii. 

REDACCIÓN Y ADMINlSTR'A:aON,%rAYOR 24 

JUEVES 19 OE ENERO DE 1893. 
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LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

HiJt'hiHj*- . ».'*vn !U;,j;,4_jr; 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 
DimiciUo MJ.al: MACBIB, OALLS QS OlóZí^^K n*. 1 (Fases de Reocletos.) 

G A B A I Í T I A S 

Capitalsocial'efeciivo... Pesetas Í2.0Ú0.00Ó 
Prima s y reservas....... » 

2'c;¿aZ. 

40 697.980 

52.697.980 

!Í9 Ñ O S P E E X I S T E N C I A 

HRGÜftOs m?iTKA ÍNCRWmS , 
E»ta gran Compaflla nacional contrata sega-

res contra \o* riesgos de incendios. 
' Bt gî an desarrollo de ene éperaciones acre

dite )a cohAantt qne inspira al público, ha
biendo pagino por siniestios desde el año 
1864, de su fundación, la suma de pesetas 
48,301,675,53, 

Dirigirse A los Subdirectores Sres. Viuda de Soro y C*. Plaza de 

SHGÜR<)SS0BBKLAVII).4 
En este rama de seguros contrata toda clase 

de combinuciones, pspesialmente las de Vida 
entera. I>otal'!s, Rentas de educación, Ren
tas vitalicias j Capitales diferidos i primas 
más red'icidas qne cualquiera otra Compaflía. 

los Caballos, 15, 

]!i;viliIEIBI!ÜE 
MODISTA DE SO îRélÜERCS 

Ha llegado á esbi po îlaciÓD con an 
magniflco y variado surtido de sombre
ros, stt representante dpn» Pura Díaz, 
Qoñ quien podr&u enteiiderse las señoras 
que necesiten BUS serTiciflíB. 

CALLE MAYOR 3, PEINCIPAL. 

FÜEGOY CALOR. 

COCTNAS Flí.<Xv.' '.ii .' - Ji, v.-iruis fo
gones, bunio pHn. rtuc.ifr y paí*t/i>. De-
p(58lto para^gUíi ci-üeute. form.i «rtístir 
ca y fandición esm-iad". . 

CH'ÍM ENEAS de 'mírmol de I^lia y 
Macael, con puertas de (iorredera. 

ESÍTÜPAS Gháüberaki, vatios tama
ños y artístico decorado. 

Exposici<)n y venta, Mus£:oCk>MBRCiAL. 
—Puerta da Murcia. 

VINO 

Cetttí 14 líiitíf j 1893. 
NtQgúiii cambio favorable á unes-

troa vinos podeiti38 Jiefirtlar. Todos 
losraercndos dól Mediofil.i, asi co-
nao los principívles puntos de desem
barque, acusfin un estado de cosas 
poco tiunqiiilizador 'arn el coraer-
ei0i¿^Sijáe Cette, con sai* tan impor
tante con»o ha 9i4<i>̂ 4̂ «r(ipre/, Ina 
transacciones son ( ^nf^tHáiiÉWy 
loa precios, en general, nada reraa-
Éeradohes. 

DAtiiis Ia8-eX!stenc aa, que no soiv 
exorbitantes, y ©i poco vino que 
Uoifii, p >drta esperairse, en tiempos 
máii iioéoíalél c|íüe los presentes. aU 
gunji antraaci^Q, poro tnuQbo teme-
Qios quQ aparté otras cosas, las du-
4as, trabasy diflcaltados que origi
na y originará la ley sobre bebidas, 
«i eettae llegad aplicarse, sestea 
ga esa anómala «ítaHcián y la iii:< 
certidttiabre <!ontiaúe imperando. 

En BurdeM sefialan también raa* 
Cha calma, por raás^ que en dicha 
plaaa 8& baadvertídoan movimien
to aigo superior con rdlación & los 
deraáis mercados. Los vinos b lanc<m 
In pfllrticular, se Cotizan regular
mente y es fácil éolocarlos, püe»^ 
mientras los tintos ce almacenan, 
k^iíeiroá se toéan al tenetúbalqu^ 

- -Mv 

La Cámara de comercio francesíi 
de «que! importante merendó Ha 
decidido drjfeirse Al ministro de . 
cjomercio pa rade raos t r .u i e lo per-
judiici'ii que ^erla á loa ivinos exAti-
eos la apücación de las recientes 
ta.sas aduanei 'as, si la nueva ley so
bre Iasbebidá.s rigiese tal como ha 
sido votada. Son varios los centros ' 
que por nsedi© dié- sus sindicatos 
prote.stan contra la ci tada ley ó ins
tan al Sett«do á mf>d'flcar varios de 
f-H'i rticii os. i 

l)f V ils-Bercy, so nos lioe qii • 
t̂ M̂Úa muy ene ' m^dt) sÍPiídj de ( 

t'sc SI importa no 
qii'-.se reaíTzíin y que 

op"" i iones 
s;rv< II so'o 

p . r a a t e n d e r á ';'s iieoesidniies de l 
consumo diario, i 

En resuraejí y por monátona qu^i 
parezca l a n o t i c i a , por 'cuanto nos 
vemos obligados á repetir lo desde 
muclió 'ierapo á «esta pa r t e , los 
priricípales tílel-cados vinícolas pre
sentan uií aspecto niuy poco satis 
factor)o y los comerciantes sufren 
las consecuencias de tan larga cal 
ma, pues cQntra lo que todos espe
r a b a n , no aumentan los pi<p<iios ni 
se observa moviraiento alguno, aun 
cuando las cotizaciones son más 
flojas que nunca y los gastos más 
elevados. 

L.i prensa sigue desaprobando la 
rup t t i r i -de/'relaqionito oomerciates 

secueécffui»' 4 cóásfiÜtHln tnneMi 
para el comercio francés. Aboga 
para que se rea luden á fin do dar 
satisfacción á l o a d o s paisoS; cuya 
amisttid, di-eri,ino d^bía quiebran-
tars^ t a n s i n f azóp y precipi tada
mente . En cambio varjlos pfíriódioos 
son poco favorables al convenio con 
Qrecia, q u e facilita la importación 
d e pasas áumeútaado el vino arti-* 
Acial, con tewyor motivo pudiendo 
¿íircui a r «te iíel^echos basta 10°9, 

De idé él 25 del pásAdo iDiciem-
bré al B de l actuaí tidti en t rado por 
este puerto procedentes de España 
4jl5;.983 heí^íólitros de vino. Los de-
niá?.paii^íí8 l^^n expor tado du ran te 
eioí iamo'periodo,de tiempo 46.321 
^ijotólitroís. El 10 del presente mea 
quedabab en el entrepot de aduai 
ñas 31.B53'69 hectolitros. 

* Antonio Blavia. 

LA PROPIEDAD LiniRARÍA 

Hace tie-npo que se viene tratafldo la 
cuestión de la propiedad literaria en tér
minos más ó menos favói^ables á los de
rechos de los autores ni esclusivo mono
polio de sus obras. Bien riéilexionado, es
ta es una cuestión que ni siquiera debía 
discutirse, y mucho meaos en EspaTla, 
una do las naciones europeas mAs anti
guas en poseer literatura propia y más 
atrasadas, & su vez, ert esto de la propie
dad. 

Nos pasmamos a menudo al leer cier
tos periódicos que se escriben solo$, es 
decir, que no tienen redacciór, que no 
tienen colaboración, qué si figura á su 
frente el nombre de un director ó propie
tario, es porque la ley de imprenta así 
lo exige. Y, sin embargóos la cosa más 
sencilla del mundo. Unas buenas tijeras 
y mucho desparpajo kuplen la falta de 
una numerosa redacción. ¿No hay escri
tores en el mundo? ¿No hay periódicos y 
empresas editoriales que publican los 
trabajos de estos escritores? Pues nego
cio hecho. El mismo hombre honrado, 
incapaz de robar ciada á nadie, incapaz 
de quitarle á un talabartero una mala ti
ra de correa, al sombrerero un sombre
ro, y al sastre el corte de un chaleco, 
empuña las tijeras y publica en su pe
riódico el artículo, cuento, ó tíovela, 
que le ha costado ál autor noches en ve
la y muchísimas hidras dé trabaje*, y por 
el cual una casa editorial, ó una empté-
sk periodística, ha pagado una buena 
prinia en moneda corriente, prescindien
do áé que esté bien ó mal pagada la 
obra. 

Todos acüsárMl de ladrón al que le-
vátltoé iin edlftoflr él^árá|irfWii1^««ad> 
de otro, y le persegurHfa'la jüéticfá, y 
perdería el edificio, á partf dé sufrir las 
penas corresporidfenlfeS. Y á muy pocos 
se lea ocurre pensai^ qUji la propiedad in
telectual es inás sagrada qiie cualquiera 
otra propiedad; pdrque'Ias fin jás y los 
bienes materiales van y vienen, puede 
traerlos consigo lrfcá9aalidad, cualquier 
olíBunstlivnoia insignifloantl, y el ti'aba-
jo intoleotual «8 esclusivo del qjie lo ha
ce; son bienies (luejiíacen en el individuo 
y muefío inás respéteWesj por tanto, queí 
la propiedad de una casa, ó una noria, ó 
algunas hanegadas de teiTono. ,• ' ' 

El trabajo lUerariiJ produce muy poco, 
tan poco, (porlo menos en España) que 
muchos de nuestros buenos fescrltores se 
ven obligados á dedicarse á la política, 
ó & ejercer una carrera, para atiinder 
oóínodamente á las necesidades de HU vi
da. EB decir que si un zapatero no nece
sita calentarse I.i cabeza para pensar en 
cómo pondrá el puchero al fuego el día 
eígaiénte, porque la renta de sus ísapa-
tos le da bastante püra''*<'W«P, y lo ™í«-
iBO les pus^^aia ¡aúdi^M, al tíer&vaiao, 
jpal-fisbrtcaDtei^Üngaetes^^hontbFe cto 

^«M^ki[tttoM}«la^le:vobéo eia»,ohrt»,*emí-
cuentra á la termióaiaUn, de un trabajo 
difícil, penoso y admiráis , con qtie no 
puede atender & las necesidades de su 
familia, después de oóbrar su obra, si 
encuentra editor;que la quiera publicar» 
Dígunme-Dltédes ahora fué gracia tiene 
el que otro editor (ábonioano, pongQi por 
editor)^ haga una nueva eidiclón de la 
obra y la agote, y que gane unos cuan
to» naieade duros; y que un periódico 
la tdme pAra su folletín y levante con 
ella alganos centenares de auseritoresj y 
coman cajistas, y maquinistas^ y edito* 
re», y empresas pMiodísticas, y reven
dedores, y libreros, y coman todos me
nos el único autor de la obra, que se 
contenta con lá satlsfihceión de habsr da
do de comer á tanta gente mientras se 
muere él de hambre: 

Algunos creerán que esto es exagera
ción. Y no hay tal.' Es la pintura exacta 
deto que está' pasando. Articalo ha;y, 
(nafáioébtielftb) ^é se publie* en dies 
pertddiooB distintos, porque se-le-vM io^' 
miRaido tunos á otros, y el Amante del 

CONDICIONES: 
El pago íer4 siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil «•brei*-C*-

rrefpoiisales en Parts, A. Lorette, ru» C.iumartiii, 61, y J. Jojiea, F»«¿eBr> 
Montm'artr», 31. 

artículo se contenta con cobrar un par 
de duros del periódico á quien lo dio. -. 

Qaelos periódicos Úán poco; que no 
se saca para pagar trixb>ijos.... Pero ¡se
ñor! ¿es que resulta ábaolutamenle in
dispensable que se publique tanto perió
dico, y que sean los propietarios gentes 
que no tienen dinero, ni saben escribir
se el periódico? ¿Qué diriamos de un fa
bricante do panos qué uo págasela sus 
obreros porqué él riegocio le daba poco, 
ó porque no tenía dinero para empezar 
la explotación de la industria? 

Si se suprimiéaen muchfsimo» periódi
cos que yo sé, que nadie lee,' que nó pue
den leerse, quede nada sirven, loS que 
quedasen ganarían más; pagarían bue
nos redactores y buenos colaboradores y 
resultarían muchísimo mejores'. Poro es
to ya no tiene relación directa con la 
propiedad literaria, que eslo que me pro-
puae tratar en este artículo, 

Eu América se hace un gran negocio 
de libros, y claro es que en todos los paí
ses en que se habla español, que son la J 
mayoría, podrían los autores españoles, 
(los buenos, que los malos pueden dedi 
carse & otra cosa) dar solidez á sus obras 
y obtener así una ganancia relativa, si
no á un trabajo intelectual, que éste no 
se puede tener justamente, é, lo menos 
el material de escribir sus obras» . 

¿Es justo que los periódicos da Amé
rica nos tomen nues.tros artículos y lle
nen con ellos sus columnas, sin pagar un 
céntimo á nuestros articulista»? ¿Puede 
tomarse con paciencia que se agoten allí 
ediciones de obras eepanol as que no han 
costado uncéntímo á Uis qalsas editoriar 

I A cualquiera se le _ ocurre pensar, gue 
i y*Apadían nwestrpSjgobierjQs. ha^fer rW 
, suelto la suestién de 1« propiedad literaj 
I ria, que fao es ningún problema filosófi
co, difícil derésolvor, ni mucho raenpS 

' un geroglíflco sin soluoión difícil, no so-
; lamente para nuestras relaciones litera 
irias con América, sino aun e î el,interior 
*̂de España, donde se estAn haciendo ^n 
verdadero abuso, con i esto de pLUbÚcar 
artículois de recorte. Con este sistema 
media docen^, d® redactores bastarían 
para, todos ios periódicos de tíspatta, 
siempre que âe atuviesen á trabajar gra-
tiatpara dar de comer á una multitud de 
itieptos, que cuando no saben qi^e har 
Oer, se meten á prepietarios de periódí 

COS. 

Y no realmente.el gobierno debe re
solver la cuestióUj sino que lia de procu
rar que no surja de aquí una de esas 
leyes que se echan A la calle para que 
nadie las cumpla; pues ha^ta ahoraj bien 
determinada está, aunque resulte defi
ciente esta ley, la pr^opled.ad literaria 
dentro do 1* Pepfnsulav;?, sin embargo, 
se roba ahí * tedo trapo, por íacuria por 
jibando^no. 

Otra vez se agita esta cuestión. Hasta 
ahora,uo hemos obtenido más que pala
bras, palabras y palabras. Que no nos 
quedemos en palabras esta vez... 

Y sobre todo, que no se nonibr^en co
misiones... No, no... ihorrorl'Laa cálvü-
sioqefi,, está visto, no sirven sino p,ara 
emborronar papel y embrollar las cues
tiones más sencillas. Esto puede" rééoí-
verlo fácilmente el 8r. Ministro de í^o-
aiento,r de acoerd^ con'el de'Gfira'cla y 
juBtipía, de la manera ínás natnral del 
mundp. 

Jíanuél Biel$a. 
Cartagena 11 Enero ISÍÓ. 

QiSMoaUnoa 

t y 
ACKRTIJO 

¿En quó se .parece la nariz á una casa 
de campo? 

L.OaOQJ9l50 NUMtniOfil 
2.—Vocal. 

63.—Nota musical. 
138i—Tiempo de verbo. 

H555.—Anfibio. ^ 
4:)678.—Flor. 

15ü'273 Pueblo español. 
1234365. —Nombre de mt^Jer. 

12345(578.—Nombre de vardh. 
7865726.—Artífice. 

687215.—Arma. 
57215.—Nombre de mujer. 

1368—Ate. 
315.—En el mar. ' ' 

48.—Adverbio. ' 
7.—Consonante. 

7. b . Q. 

Soluciones al número anterior: 
A la charada; Africana. 
Al geroglíflco: Diot está dentro y ;fité-

ra del mundo. 
Al acertijo: Stconpcer. 
Al rombo: 

m 
m a t 

m n r i a 
maréelo. 

8 i e g a '^ 
ala 

v*t\ 

%L 

»'< 

/ 
/ 

>.;: 

Varieitedes 

OHAStADA 
i Viajando por Oriente 
eompré una jinviA d^iea. doi^rimara. 
El caso no consiente , ,,. , 
que más senas te dé, como no fuera 
que te dórese elaro lo q.aa«f»jr,,, . ^ 
••'' ' • í' } .1 rr-!—"-TTi J . ' , \l ,,' .,. 

—Oye, tú: vas á ir volando 
a] alrnacéq de Eleuteilo 
á decirle ¡une ló tenga 
airegláo tó, pa el repestl, 
que vá ir Ir el teniente aléaide 
y le vá á pesar el género. 
—Pero & tí ¿quién te lo ha dicho? 
•V-El tío Juan, «1 barbero 
aquel que' estufo ^ la sombra 
con noibtros, por alqneUo^. 
El es hoy la mar de amigo 
del intpétor del dpbieWo, 
y enanú» me i^iJo,"'dIoe, ,̂  
— «Mira, nchichi: \o qttí,ero "* / 
que digas que á tui áfüfpMi 
no les guardo miramieiitOB. 
Hoy voy & ir con el teniente 
á ]í«pe8arle al comercio: 
con que avii^e á quiera qnienw 
y eftUate como nn maerto»» 

9 

'sm m 
M.,.»iáll*^.> . . . . ' . A > ^tfí-ftlíteu, 


